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Los criadores de camarón de todo 
el mundo saben más del Virus de la 
Mancha Blanca (WSSV, por sus siglas 
en inglés) y su impacto en las granjas 
de lo que cualquiera querría saber. El 
WSSV se encuentra en todas partes, 
ha sido reportado en la mayor parte 
de los países criadores de camarón y 
continúa esparciéndose a pesar de los 
esfuerzos por contenerlo. 

Virus de la Mancha 
Blanca, ¿hay esperanza?
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Si bien algunos países, como 
Tailandia, que tenían serios 
problemas aparentemente 
han aprendido a lidiar con el 

virus, otros como México, continúan 
luchando para contenerlo.

La presencia de WSSV en los 
stocks de Penaeus monodon provocó 
la adopción de Litopenaeus vanna-
mei Libre de Patógenos Específicos 
(SPF, por sus siglas en inglés). Al 
principio, los stocks SPF provenían 
de camarón que nunca había sido 
expuesto al virus. Los stocks subse-
cuentes derivaban de organismos 
que sí habían estado expuestos y 
que habían sido “limpiados” del 
virus. Es bien conocido que los ani-
males pueden presentar una reac-
ción en cadena de la polimerasa 
(PCR, por sus siglas en inglés) nega-
tiva, pero ser portadores.

La mayor parte de la gente con-
fía en el PCR como la herramienta 
ideal para determinar si sus stocks 
presentan WSSV. Aunque el PCR 
es sumamente sensible, cuando es 
usado para determinar si una pobla-
ción contiene el virus, los resulta-
dos dependen de los protocolos 
de muestreo. El hecho de que un 
reproductor pueda volverse PCR 
positivo después de reproducirse 
sugiere que el muestreo de la pobla-
ción no es la mejor opción. 

Cuando consideramos el esta-
do latente de cualquier patógeno 
potencial que afecta a peces o 
camarón, deben tomarse en cuenta 
tanto la ausencia de virus en repro-

ductores y crías como el historial de 
los animales después de la siembra. 
El desarrollo de una viremia en las 
primeras semanas después de la 
siembra, cuando los vectores no 
deberían estar presentes, es eviden-
cia de que los métodos de revisión 
no cubren todas las bases del pro-
blema.

Dado que el virus puede per-
manecer latente, es posible que 
grupos de animales aparentemente 
SPF puedan contenerlo. Los repor-
tes sobre brotes de WSSV en áreas 
donde los camarones SPF mueren 
poco después de la siembra apoyan 
esta idea. Aunque los estanques son 
desinfectados y cerrados antes de 
la siembra, previniendo la potencial 
entrada de patógenos, y se siem-
bran organismos SPF “limpios” del 
virus, algunos animales podrían en 
realidad contenerlo en niveles muy 
bajos.

La lección aquí es asegurarse de 
que se sabe todo lo que se pueda 
sobre el origen de las post-larvas 
adquiridas. Si hay alguna posibi-
lidad de que los animales hayan 
estado expuestos al virus, los repro-
ductores deben ser monitoreados 
de manera individual y sometidos a 
estrés antes de revisarlos para detec-
tar el virus.


